
1

Los asesinatos 
no prescriben

 

Llorenç Guilera



2

LOS ASESINATOS NO PRESCRIBEN:
UN CADÁVER ESCONDIDO.
  
© Llorenç Guilera, agosto de 2024  

ISBN: 9789403752921

Editor: Independently published

Episodio núm.7 de las
Aventuras del inspector Robert Gálvez

  



3



4



5

Reflexiones previas  

¡Triste época la nuestra! Es más fácil 
desintegrar un átomo que un prejuicio.  

 Albert Einstein 

 

Un vaso medio vacío es también un vaso 
medio lleno, pero una mentira a medias no 
es una media verdad.  

Anónimo  
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Capítulo 1 – Un hallazgo insólito en 
Camprodón  

Barcelona, martes 15 de octubre de 2019.  

El inspector Robert Gálvez atiende la llamada del comisario.  

—Usted dirá, jefe.  

—Acaba de entrarnos un caso raro, de estos que te gustan a ti. 

Desde Camprodón, nada menos. Resulta que ayer encontraron un 
cadáver emparedado en un armario. Tal cual. Estaba allí desde el 
1983, según parece.  

—¡Caray! Parece una novela. ¿Y cómo ha sido eso?  

—Te cuento. El propietario de una casa unifamiliar que acaba de 

comprar en la Avenida Maristany de Camprodón descubrió, hace unos 
días, que el armario trastero de debajo la escalera no aprovechaba 
todo el hueco posible y le encargó que se lo ampliara a albañil del 
pueblo. 

» El albañil rompió este lunes el tabique del fondo del armario 
para darle más espacio y apareció la gran sorpresa: había un cadáver 
emparedado allí, en cuclillas, cubierto de runas y arena.  

—Menuda impresión se llevaría el pobre hombre.  

—Pues, sí. Estaba bastante bien conservado por estar sin aire 

que lo corrompiera. Pero ha sido muy fácil identificar el muerto porque 
tenía en su americana su cartera y su pasaporte, aunque estamos 
pendientes de la verificación oficial de cotejar su ADN con el de su 
hijo. Se trata de Helmut Fleischer, el empresario alemán que hizo 
construir la casa. 

» Su mujer denunció su desaparición en julio de 1983 y no hubo 
manera de localizarlo entonces, por más que se le buscó. Ni las 
pobres pistas que tuvieron en el 83 los investigadores ni los perros 
rastreadores pudieron olfatear ninguna pista del cuerpo en todo 
Camprodon y sus alrededores.  


